
Vl. ................. .., 
31u doce de la D9C4e ~ H•lmttl la ff1t de 

la Sarmieato, y ' la --hon. Doa , ........... , .. ,­
b& 811 pallelo -,,•eto ._ ,., ... 

lec18'p$Alllull••·· ••ma1,tJ,-.-tra­
- • ._._.....- .,...,1111..~I• •••••­•~ 

. N~ _. 1.-Jíjir 1 

• •.• 'ª'" o\"~ 
ada la w•,., ,a 1111 el Oidor, . a,.,lt,-.· E 1 : s I ,•ta-
do 811 1111 aitial. -••~•-r 1aoua4•1á~ 

La bruja babia~ · .6 ar •-.J.••• vie abia 
qu llart.in acompllella .i OW., , la lllllda lrfaM lujoaa-
mente ventida, y procnu6 dar • a CUft tQdo el •,-t.o de una 
cua pobre; pero oriaüana y deoente. 

Dofla Beatriz •• de Teodoro 1 de doe ..,to• mas, 
llegó , la puerta, oonducid& por el Ahaisote, OÓlll¡ltie8 ciego 
en todas las maldades de la bruja. 

... )f. Dola 
' 

~ 111a TW1n humilde oua, c.- ¿ ai 

--••• 1t••'1¡11a 1Pltat••n1111r.._un 
agnclodoWenelffld. 

?P flw.J&,_., .. _, • .,. ••......,, 11 mano, 
Dolla Beatriz que Jau6 un grit.o. • 

• ......... wc1•~-cll-10r1Ja, que 
en. w. ,1 atw·•~--.. ,.. • 11,..... ... 
terrilffl9. 

Na6 lllllf..., llllr, 1111, '1111 q-■o averiguar, todo le 
parec,i6 eatonoes ciert4, y despi4aidoae 'rioleiatli••te, 1MOl­
wtlt lll :1D,,... .......-1111p•-qaeel Oillllhllíaaa­
M, •dl. 
.. .,. t IS u•-- 1110itija 41111 _. • =al •• 1 

q1Wwa'1m111111q11841111 te JMi1a ;.ao 111 Mri1h, t--,...,1; b¡ SI 11110 1 lls 1lllliltl' • ..... M.or, 
......... ... 11 .. :11- .. ,. ........ . 
,.. .,.,.,., a .,.. • 

¡fii •• .,..,. ,., 
-Vengo por la aortfJa qu os dl 11t.oclae. 
••tt'lllflMMJ..-•11 .,_,_, 
.. -tii'Pfilll911'1.,, fl• _,JOl'DO daral• diegus­

to, tba 10 A presenciar el tal oonjuro, que llldria ta alerto 
como lo que me dijisteil, 4118 DA Beatrll tonllpeldia el 
amor ae Don Fernanclo. 

-Y le correspon4ia. 
-Pero le engdaba. 



----~iell., RC)I' • • .,ep6 't• --~-61, 1a mu-
pr q11e aa&ba. 

-Para todo teneis uDA salida; dadme el anillo, que -ahora 
ya Wo se ieeeiibri6: • fMI qae el Oidor ~ ,u promesa 

y busque el anillo. 
-Tomad la. sortija y decidm~ ¡por qu6 meeis que Ttlllpe-

rá la promesa? 
-Ay, es ~ porgue Dola ;Be4triz le ea iafie~ y mien­

tras él piensa en ella, la dama sale á media aoohe á la. calle. 
-Vaya, pues son escrúpulos, porque conozoo yo otr:os á 

quienes pasa lo mismo, y creo que no lo malician-dijo son­
riéndose la bntja. 

Los zelos -volvieron á encenderse en el oorazon de llártin, 
mas terribles con lo que babia presenciado. 

-Sapongo que eso no lo direis ~r :mi, que un '1igel es 
Maria. . 

La bntja volvió á aolw la ~a@ !C¡Ue tato babia irtiti­
do á Martin la noche anterior, ty Q ptt ao p>dane eontener 
salió sin despedida de la casa de la ~-

. ~ora ú, ya eetá en JIIIOD la ~ :baeDo será 
aviará Don Pedro ti Mejli, •ee,trt.ui li Alamote q11e 

duerme y le encargaré su papel. . 
-Hombre-dijo entrando á la oocioa, en clonde el A.huizo­

u, :rmacaba aobrt u !JDll jerga lnúiue, 4u ~ que 
hablarte. 

-¿Qué me quéreil?~ijo el Ahu.i16te Jevank\ndoáe. 
-Oyeme bien, ¿qué dieru tú por saber á .dónde eslll María 

y quién M l& rob6? 
-Ou&nto ~ngQ---9ijo el Ahuizote. 
-¿Y por vengarte de él? 
-Mi vidn. 
-Bueno, yo to "ºY á dar el medio de nngnrte sin es-

~- O:F 

paer w N • ta ..,...., y ade...; •• el pa1111dor 
de M&ria, ¡t.e conviene! 

-Klllcladmt. 
--+-8'lo fllll •lieiOIIIIIM> 4!118 ... lü 111118 'WI -.n!o 

te Yoy l dtoir,_ ¡lo •é1ilelf 1in ~ ele todo ello un so-
lo pma~. 

-Lo haré. • 
-Bien, acompálame á la eaa de Don l>edro de Mejla, y • 

te ttiré en el ouaino. 
Aquella t&tde ~l Ahuizote eacontro á Mattin en la CAlle. 
-Garatuza-le dijo-¿á d6mle vas? 
-A la casa de Don Jl'ernando. 
-Siempre t(1 con aaos gachupines quo t~ han_ de pagar 

mt\1; ven, echaremos un trago de pulque y hablaremos, que 
tengo mucho que contarte. 

-No es posible, el Oidor tiene una afliccion y necesito • 

acompaiiarle. 
-¿Y el dia que tú la telgíi te acompailar& él? 
~álótilo que si, 
-No lo pienaes: TU11os, vente oomnigo que te impqrt.a. 
-Impoeible--dijo )Wtin 11pirinuoee. 
-Bien, Gánltuza; vete; si ae rien de tí las gentes, TeCUer-

<la que yo he tratado de impedirlo. 
-¿Cómo? ¡qué 1mer~ deoirY--dijo volviendo pl'ICJipita-

<lamente Martin y recordando las indirectas de la bruja. 
-Si :no ~uitrtt i&beno, át Uí empeñas en ignorarlo. 
-No me empello, pero no oreia que era cosa grave. 

-Loes. 
-Dímela. 
-Pues vamos andando, ante todo quiero quo me confieses 

que me hiciste una mala aocion. 
-¿Cu61T 

, 



----~ip q11e est&b& yo enamonde de María: y te Ja U. 
vaste. 

, 
-Hombre, yo ignoraba .. : ...... . 
-No mieniaa, al fin ya pee6 y te la16fdono, si tú ,06 hu-

bieras hablado con franqueza, te babria dicho gue ba.oias mal 
en llevártela, porque la conocia yo mejor que tú; pero y& lo 
hiciste y ahora adelante con la cruz . 

• -Entonces cree lo que quieras. 
-Yo no soy rencoroso, y te lo voy á probar, pero promé-

teme que no harás escándalo, y me oirás con paciencia y se­
guirás mis consejos. 

-Si me parecen buenos ............ pero dime, ¿de qÚé se 
trata? 

-Pues bien, se trata de que no seas niño, de que no te de-
jes engañar. 

-¿Engañar, de quién? 
-De M~ía. 
-¡De Maria!---esclamó pálido Martín. 
-De María: óyeme, yo he tenido amores oon esa mucha-

cha, y que diga la Sarmiento lo que quiera, me eorrespondió, 
me dejó por ti, bueno, le pareoisie JB11 jóven, mas galante, 
mas rico, uo importa, pero otro le puede á au tiempo parecer 
mejor que tú. 

El Bachiller se babia detenido y escuchaba con la aLbeza 
inclinada, al Ahuizote que continuaba dioientio. 

-Te voy á confesar, como zeloso yo, y despues de haber 
n.veriguado en dónde tenias á la muchaoha, vine á rood&r una 
noche por tu casa, seguro do que tú no estabas porque te ha-. 
bia yo dejado en el Arzobispado, me detuve frente á la puer­
ta de la. casa la noche estaba oscura, y observé que un hom­
bre llegaba, llnmaha, y entraba; aquel hombre no eras tú, qui­
so cerciornrme y ¡)ermanecí así en atalaya, hasta que pasado 
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alguil tiempo el llombré volvió f. salir: casi estaba seguro de 
que tú no eras, pero quise estar aun mas, le seguí, y al pasar 
por delante del farol del Cristo que hay en las casas de Don 
Leonel de Cervantes, me cercioré de que verdaderamente no 
eras tú; volví algunas noches, y observé que cuando tú no 
ibas él entraba siempre á casa de María. · 

La rabia se apoderó del corazon de Garntuza, pero no es­
talló, su furor reconcentrado era aun inas espantoso. 

-¿Y dices?-preguntó con una voz cavernosn-¿q_ué aún 
va ese hombre á la caso. de María? 

-¿Y tan seguro estoy, que si quieres avisa 6. i\Iaría. que 
esta noche no vas, y no~ ponemos á vigilar la casa y lo veras 
con tus propios ojos. 

_-¿Me acompañarás? 
-Te scompañaré. 
-Vamos á avisar á María que no voy á verla en esta 

noche: --Vamos, y ya no nos separaremos. 
.......................................................................... 
.......................................................................... 

La Sarmiento no descansaba, y ya hemos visto las leccio­
nes que di6 al Ahuizote y lo bien que él desempeiiaba su 
papel. 

Fu~se luego á visitará la muda y le dió á entender, que 
un amigo de Martín, que tenia un negocio con él, vendria á 
las once á esperarle para hablarle en secreto, y ordenó á la 
criada que cuidaba la casa, que un caballero llamaría á las 
once con cuatro golpes, que no tardase en abrirle. 

Don Fernando de Quesada que no babia tenido ánimo para 
salir en todo el dia de su casa, recibió en la tardo otro anóni­
mo con la misma forma de letra que el anterior, y que tlecia: 

«El oculto amigo ile Don J1'emanuo de Quesn<ln lo nvisa que 



---si qailN. mtjlam W.. •re 1a hdic\alirW it DGI& Bet,. 

tris, ocuna, (,i !tlD tí-, :flllÍltlf) •• nóolle, á.laa ODCt :en pun­
to, ¡ 1111& a11& baja en la calle del Ractor, y que tieae por 
seBal DM pairfa alta y qdiit& oon dol ventama iie oad& la­
do. Cuatro ,golpes eD la puerta para llamar, no hÍy JlOr qué 
desconfiar., 

i1 Oidor leyó y reeley6 esta carta mil v.eces; estaba conce­
bid a con tan infernal astucia, que huta el amor propio del 
Oidor se ponía en juego con nquella frase subrayada, · u-i no 
tie1ie miedo.» · 

-¿Deberia ir? Cualquiera desengallo era preferible á. la 
situacion en que se encontraba, era P.reciso, era indispensa­
ble salir de aquella. angustia. 

-Iré, iré-dijo resueltamente-aun cuando me costara In 
vida, aun cuando no fuera sino parn presenciar mi desgracia, 
y humillar á la ingrata. 

A las once el Oidor salió de su casa embozado en una gran 
capa, y se dirigi6 á la calle del Factor. 

La noche estaba oscura y pavorosa, pero el alma de aquel 
hombre estaba mas negra; con facilidad encontró la casa que 
buscaba y dió cuatro golpes en el zaguan, que se abrió inme­
diatamente. 

-¿Lo ves?-dijo el Ahuizote á Martin desde la acera de 
enfrente, en donde se habian puesto en acecho. 

-¡lnfame!-contestó Martin, queriendo lanzarse á su casa. 
-Calma-dijo el Ahuizote-tiempo hay para todo; espera 

que salga, ahora alborotarías la vecindad, no te abririan y él 
podría huir sin que tú lo conocieras siquiera. 

.Martín se contuvo y se puso á observar: su respíracion era 
agitada, su corazon latía de una manera espantosa, y sus oí­
dos zumbaban, y enmedio del vértigo que se habia apoderado 
de él, le parecía oír <le cuando en cuando la burlona carcajada 
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de la Sarmiento, que en aquellos momentos oomprendia cuan-

to tenia de cruel y de saqgrienta. 
Asi pasó una hora mortal para Martin. 
.El Oidor babia entra.do y encontráuose con María, á la que 

nada pudo entender, y á la que no pudo tampoco hacer com­

prender el objeto de su ,isita. 
Don Fernando esperó una hora, al cabo de la cual creyendo 

q uc la persona que lo debía dar la luz que buscaba DO Yendria, 
pensó en retirarse y esperar nuevo a,iso, y se despidió silen-

ciosamente de María. 
La puerta de la calle se abrió destncándose en su claro la 

figura del Oidor. 
lartin desnudó su daga y oyó en este momento muy cerca 

la burlona carcajada de la bruja. 
.Bsta vez el Ahuizot-0 no lo detuvo. 
:Marlin vi6 cruzar ante sus ojos una nube de sangre, y se 

lanzó sobre el Oidor, y ant.cs que éste hubiera tenido tiempo 
siquiera de bajarse el embozo, la daga del Bachiller babia atra-

vesado su corazon. 
Don Fernando lanz6 un gemido y cayó muerto; la criada 

cerró espantada la puerta, y el Bachiller sombrío se qued? de 

pié al lado del cadáver. 
-Vámonos-dijo el Ahuizote-tomándolo de un brazo; 

vámonos, ponto en salvo; has matado ó. un hombre y DO sabe­

mos ni quién scró.. 
Y esa muger-clijo con ronco acento Martin-¿se queda sin 

castigo? 
-Mas tarde será: pqr ahora salvémonos . 
Y casi arrastrando se llevó á Martín y se perdieron entro 

las sombras. La mañana siguiente Doña Beatriz estraordina­
riamente pálida, conversaba con Doña María la vireina y con 

~us hijas. • ' ~ 
29 



• 
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• 
-Pálida estais-decia la vireina-¡qué teneis? 
-Puedo asegurar á V. E. que yo misma no lo sé, he pasa-

do tan mala noche. 
En este momento se oyeron las campanas de algunas igle­

sias que tocaban á muerto . 
-Tocan á muerto-J.ijo devotamente la vireina.-¡,Quién 

será? Pobre: Requiem retmiam dona eis, Domine. 
-Et lux perpetua luceat eis-contestaron las señoras. 
Una camarera entró y la ,·ireina le dirijió la palabra. 
-¿Por quién doblan? 
-Señora, contestó la camarera-un caballero acaba de dar 

la. noticia de que es, porque en la calle del };'actor, en ln casa 
en quo ,·ivia una muchacha muda se ha encontrado hoy atra­
vesado <le una puñalada el caM1ver del Oidor Don Fernando 
de Quesada. 

-¡Jesus me favorezca!-esclamó Doña Beatriz, desplomán­
dose en un sillon desmaya~. 

-¡Imprudente!----dijo á la camarera ln vireina, apresurán· 
dose á socorrer á Doña Beatriz. 
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VII. 

De "- N Wtteroa lu ttreaalu ,ara la r..ud .. •el ffnt■tt 
de Santa Ttrtu, 

JE practicaron nctivísimas diligencias para averiguar el au­
tor de In. muerte de Don Fernando, y nada. pudo sacarse en 
limpio: la pobre María y la criada fueron puestas en estrecha 
prision, pero tampoco pudo obtenerse de ellas una confesion 

que diese alguna luz en el proceso. 
Entre tanto las obras del convento de Snnfo. Teresa se­

guian con increible presteza, y todo estaba ya preparado 
cuando llegó el Breve de Su Santidad para la fundacion del 
convento, incorporándole en ln. Orden de Carmelitas descalzas 
de la nueva. ref onna, concediéndole todas las gracias y privi­
legios que á loc.1 convent-0s de Espaiia, y nombrando por fun­
dadoras á Sor Inés de la Cruz y á Sor Maria de la Encarna­

cion. 
Se determin6 la traslacion de las fundadoras á su convento 

para el 19 de Marzo, y se comenzaron á hacer espMndidos 

preparativos. 
·oofl.a Beatriz, en silencio y triste, continuaba tambien pre­

parando sus galas para acompañar ó. lo. vireina, como su dama, 

en el dia de la ceremonia. 
Lleg6 el dia (1ltimo de :Febrero del año de 1616. 

' 

• 



---El templo de Jesus Maria estaba profusamente iluminado, 
los altares cubiertos de plata, y en ricos sillones recamados 
de oro, y en bancas cubiertas de terciopelo carmesi, con flecos 
y borlas de oro, se sentaba una escogida y noble concurrencia. 

El Virey, el Arzobispo, el Obispo de Michoacan, que estaba 
en México, ll\ real Audiencia y los tribunales, el Cabildo ecle­
siástico, y el de la ciudad, y un sin número de damas y caba­
lleros de las primeras y mas ricas familias de la ciudad. 

Se iba á verificar la ceremonia del cambio de hábito de las 

dos monjas fundadoras. 
El Arzobispo y el Virey ocupaban los dos asientos inmedia-

tos á los dos lados de la reja del coro bajo. 
Se hizo la benclicion de los nuevos hábitos) y despues entoa 

n6 el Arzobispo las vísperas, que se cantaron con toda solem­
nidad. 

Las dos fundadoras se presentaron entonces en la reja acom-
pafladas de las hijas de Ja vireina, que habían entrado á ser­
virlas de madrinas y se módillaron. Se leyó el Breve de Su 
Santidad, y el Arzobispo, despues de una corta y elegante 
plAtica, recibió de ellaa 1os nuevos votos de la ~o• de San­
ta Teresa; y entonoea 1as madrinas, des•udándolaa de los en­
tiguos hábioos, las 'Yistieron loa nuevos que en dos fuentes do 
pla.ta tenian Fr. Nicolú de San Alberto, y Fr. Rodrigo dt San 
Benwdo, carmelitas descalzos del convento de Méxioo. 

Durante toda la ceremonia Doft.a Beatriz 1Ioraba sin levan­
tar la. cabe.za, y Don Pedro de Mejia y Don ~ouo de Rive­
ra la observaban desde lejos. 

Terminada. la ceremonia que hemos procurado pintar con la 
misma sencillez que refieren loa antiguos escritores, (por no 
faltar ó. la verdad histórica.) comensaron á 1alir del temp.lo y 
ll dispersarse por todas partes los fieles que habian aaiatido á 
la solemnidad. 

t 

---Dofla Beatriz subió en uno de loa carra-.ies de ~io, y 
Don Pedro y Don Alonso en una rica estufa; que lea]ev6 á 
la casa de la oalle de la CeladL 

-Profundamente triste está. ])f ~ijo Don Pedro. 
- Es natural, que el gQlpe que ha recibido no es para me-

nos, pero descuidad, que ~1 tiem1>9 la oonaolará y de 'pensar 
tiene en otro hombre á. quien dar su mano: que no vive bien 
en la sociedad una d&Dl8 sin la sombra de un marido. 

-¿Y oreeis que ,Jguna vez pudiera ll~ á aceptarme por · 
esposo? 

- ,. o lo dificulro, removido el obstáculo del Oidor que tan-
to perjuicio nos ha causado, y que gracias á. vos no ha podido 
ver FU triunfo. 

-Gracias á mi, no, Don .AlGnso, sino ~oias á la Sarmien­
to, que se ha manejado de manera tal, que no tenemos aun en 
nuestra conciencia el ~o de la muerte de Don 1!,emando. 

-¡Bendiro sea Dios! ¡Y no aabreis decirme, que se ha he­
cho del tunante Bachiller, Martín de Villa.vicepoio? 

-En verdad que no me ~ fácil daros UD& razon e:uota: 
que desa~eció de Mwco 1& misma noelie de la muerte iel 
Oidor, y nadie de '1 mas ha vuelto á ~. 

-Es una deaaMtioioa ~~ ,. , pro~to de deaapa 
riciones: ;,y Maella vueatra fuaoea Tiai&T -~~, ' 

-Lu~ I& muger qu, fué de Don Manuel de la Sosa. 
-Con ~ cuidado nie tiene su ~rdida, y el no haber 11-

bido mas ele ella. 
-¿Tanto asila amábais? 
-No es precisamente por amor por lo que me preoc~ si-

no por otra cosa que ocultaros no debo_, tanto porque entro no­
aoh-os no debe ya de haber secretos, cuanto porque en esto ne­
cesito do ,·ucstrn ayud11 y consejo. 
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-Que es, pues? 
-Mirád: yo tenia, como sabeia, amorosas relaciones con 

Luisa desde hacia ya muchos meses, cuanao 80 marido mu­
ricS: entónces me exiji6 'Luisa para continuar en ellas, que le 
firmase formal promesa de matrimonio. 

-A lo que voe,,por supuesto 08 negasteis. 
-Por el pronto negueme; pero la violencia del aeseo de 

... saber un secreto import.ante, que á precio de aquella firma 
me ofreció Luisa, me obligó á condescender, y di por escrito 
la promesa. 

-Malo estuvo ese paso; ¿pero el secretó valia Jo que el sa­
crificio? 

-Sí, que era nada menos que la noticia de los amores d~ 
Dona Blanca mi hermana con Don Cesar de Villaclara, que 
iban á decirme la mitad de mi caudal. 

-Af ortunadamenté para vos, á i'e8Ultai ele la herida que 
me infirió Don Cesar, el :rirey lo ha desterrado i Filipinas 
por ocho altos. 
·-Y yo he puestó en clausura 'tal , Dó~ Blanca, dentro 

de mi casa, que 4 no ser para el convento 6 para el Campo 
Santo, no saldrá nu~ea. 

-Pero volvimos , Luisa: ¿qué hióisteis Juego? 
-Al otro dia voM 6 baeaarla, pero ya no- estaba en su 

casa: todos los criados habian sido despedidos y Ju :habita­
ciones estaban oerra~as, y un& familia que ouldaba de ellas 
no tenia conocimiento de lo que babia pasado con Luisa, por­
que ese mismo dia la habian llamado para que se encargase 
de la casa. 

-Entonces pooeis estar tranquilo. 
-Os engaitais, Don Alonso, porque no conoceis vos á esa 

muger; se ha ocultado sin duda para asegurar mas el golpe; fa 
temo y por eso estoy preocupado. 
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-En ese caso, si os ~, busquémosla. 
-Seria lo mas prudente. 
-'Pues desde mañana haremos comenzai· las pesquisas. 
El coche babia llegado á. la, casa de Don Alonso, y los dos 

se apearon, y subiendo ~usada.mente las escaleras, entraron ú 
las habita'ciones, instes y t10mbrías, desde que faltaba de allí 
Doña Beatriz. 

• Amaneció el H de Marzo de 1616, y el miamo numeroso y 
lucido concurao que el dia anterio~ invadió las naves del tem~ 
plo de J esus María.. 

El Arzobispo Don J'uan Perez de la Cerna llamó á. las fun­
dadoras del nuevo convento, y para hacer su traslacion rom­
pió sus antiguos votos de clausura en J esos Maria. 

Era un espectáculo curioso y tierno, ver la salida de aque­
llas dos religiosas, gue habian vivido tantos &fios bajo el te­
cho de aquel santo asilo y al lado de sus hermanas, dejar to­
do eso ~ siempreJ y arrojarse á Ja nueva empresa con toda 
la fé de los apóstoles. 

Xodoa loa ojos brillaban con el llanto y todos los corazones 
latiao de emocion. 

Sor Inés de la Cruz y Sor Encarnaciol!, vestidas ya con el 
modesto sayal de w carmelitas, fueron rodeadas por aquella 
.deslumbradora ooncurrenci~ y salieron á montár en las carro­
zas con aus madrinas., las hilas de la. virein~ como arrebata­
das en_ una nube de oro Y' de seda, de tisú y de plumas, de 
joyns y do flores. 

Era la humildad y la pobreza, llcg!i,ndo al cielo entre un co-
. • ro de arcángeles. · 

Sor Jnés~rezaba, y sin embargo nl pasar por frente ÍL Doña 
Beatriz so detuvo. 

-Doña Beatriz-dijo con su acento inspira<lo-vos l1n1Jcis 
siclo el medio que su Dirinn Majestad eligió pura llevar ndo-

" ' u 
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rad que el dolor de la muerte de Don Fereando os ciega has­
·ta haceros confundir la Yocacion con la desespenwion. 

-Señora, si no encuentro amparo ni consuelo sino en el 
claustro y con Dios, ¿por qué me lo quereis cerrar, s&iiora, 
sin tener compasion de mí? 

-Dentro de pocos años el tiempo habrá curado el dolor, 
y quizá os arrepentireis de vuestra imprudente profesion. 

-Dentro de pocos años el sepulcro se habrá cerrado sobre 
mí, y partir quiero de la vida muriendo esposa de Cristo. 

-Señora, dijo el Arzobispo terciando en el diálogo-per: 
mítame V uesencia que le diga, que seria ya cargo de concien­
cia impedir mas á. esta dama que se consagre á Dios. 

-Sea como qucrais. 
Doña Beatriz, radiante de gozo besó las manos de la virei­

na y del Arzobispo, y se arrojó llorando en los brazos de las 
hijas del vire y. 

Como ai ya todo estuviera preparado, trf\jeron en el momen­
to un hábito de novicia que el Arzobispo vistió á Doña Bea­
triz. 

Sor Inés de la Cruz estaba encantada con la Jlli)a_grqaa vo­
cacion de la primer& novicia de su convento. 

El virey y 6U familia salieron tristemente del templo, y en 
la ciudad corrió inmediatamente la nueva de que babia toma­
do el velo ·como la primera novicia del convento de Santa Te­
resa, la hermosa dama Doña Beatriz de Rivera, ~o la advo­
cacion de Sor Beatriz de Santiago. 

.. 

VIII. 

b •• ae ,._.. ... wie. ,allaa '",.... .. •e ua MWJa, .... el .......... 

f ON Cárlos de Arellano -babia llevádose á Luisa á su casa de 
X~himiloo, que se conoci& álli con el nombre de la Estrella. 

Al .tir ya de la oapitAl Arellano quitó á Luisa el pañuelo 
que le impedia hablar, y las ligaduras de las manos y de los 
piés pero duran~ el tiempo que había durado aquel forzado 
sile~oio, Luisa bibia tenido tiempo de reftexio~r máduramen-

te su sitücion. • 
Estaba á merced de Don Oátlos y por fuerza nada conse-
• • • la palabra empetlada ~r Mejia pan. hacerla su esposa, gutna, . d 't' 

le babia sido a:rranoaaa. mas bie1t por compromiso, que a m1 i-

da por un ofteoimientó eepontbeo, y él quizá se alegrarla. de 
la deeaparioion de una muger con quien le Hgaba ese vinculo. 

Por parte, pues, de Don Pedro, no podia ~~er es~eranzn. 
tampoco de auxilio, era preciso usar de la I\Stu~1a, fingirse mas 
que resignaaa, contenta. con su nueva poses1on, y ganar la 
confianza de Arellano para huir el dia menos esperado Y es-

capar de su poder. 
Con esta resoh\cion al sentirse libre, en voz do reconrcn-

• 


